
 

CUANDO 
PISE LA 

L U N A 
Ángel Ríos 



Neil Armstrong ve laa 
cosas de otra manera. 

Por eso quiere 
explorar el espacio 

exterior y mostrar a la 
gente que lo imposible se 

hace posible. 



 
-¡Neil, ya está la cena! -dijo 

mamá. 
Yo estaba jugando, y con 
mi juguete preferido, me 

fui a cenar. 
-¿Por qué tienes que estar 
con tu cohete todo el día? - 
se rio mi madre.- Cambia de 
juguete; además, que ahora 

estás cenando. 
Yo negé con la cabeza, 



como si mi madre no se 
diera cuenta de que ella 

está siempre con la 
televisión y no hace otra 

cosa, como leer el 
periódico o JUGAR CON 

SU QUERIDO HIJO. 
-Pero es que me encanta 

el espacio- le aseguré a mi 
madre. 

-¿Y a qué juegas con él?- 
me preguntó papá. 



-Siempre juego a que yo 
estoy dentro del cohete y 
viajo por el espacio. Seguro 

que algún día estoy 
conduciendo el cohete y 

toco la Luna. Es my sueño... 
-¡Pchssssss!- el sonido de 
mi padre escupiendo el 
café a la vez que daba 
golpes en la mesa me 

interrumpió, y disimulando 
que se reía de mí, 

bromeaba: Ah, qué guay. 

JA 
JA JA 

JA 





 

Aunque yo solo 
tenía 7 años, sí 

noté que se se reía 
de mí, y eso me 
molestó. Estuve 
enfadado toda la 
cena y después 

me fui a la cama. 

Esa noche pasó algo muy 
extraño... 



 

-¡Vamos, equipo técnico! 
¡Tenéis que posicionaros! 
-Despegue en TRES, DOS, 

UNO... 





 



Neil estaba a punto 
de tocar la Luna... 

... ... 



Me desperté y 
estaba sudando. 
¿Qué acababa de 

pasar? 



 

32 AÑOS 
DESPUÉS... 



 
Una Agencia 

llamada NASA 
busca a un 
astronauta 



Cuando estaba viendo la 
tele, me llamaron. 

Buenos días, 
¿Querría colaborar 

con la Nasa... 

Colgué en 
cuanto 

escuché la 
palabra NASA. 

Estaba tan 
agobiado que 
me fui a dar un 



paseo. 



 

-Tío, podrías irte a la 
Nasa. 

Siempre te ha 
gustado el espacio. 
Mi cara cambió por 

completo. Parece que 
mi amigo John también 

vio las noticias. 



-Ya no estoy convencido 
desde que descubrí que 
mis padres no confían en 
mí ni me apoyan. Se ríen 
de mi porque se creen 
que estoy loco. Dicen 
que en el espacio me 
acabaría muriendo, no 

hay 
oxígeno y 
todos los 

que 
intentaron ir 
a la Luna, 

fallecieron. 



  

¡Pues sé tú mismo y 
demuéstrale a tus 
padres quién eres! 

¿No te gustaría que la 
gente te conociera 
por la calle y dijera: 

Oh, ese es Neil 
Armstrong, el hombre 

valiente que tocó la luna 
e hizo historia? 

Incluso te podrías ganar 
la confianza de tus 

padres... 
-Gracias John, me has 



hecho reflexionar. 
Y me fui a toda pastilla. 



Tres semanas después 
estaba entre Luna y 

Tierra. Desde la ventana 
pude ver a mi mejor 

amiga. 



Todas las cámaras del mundo me 
estaban mirando, y dije lo mismo 

que podría decir cualquier 
persona: 

Un Pequeño Paso Para el Hombre, 

Un gran Paso Para la 
Humanidad 





 
FIN 


